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EL QUINTO, NO MATAR. 
(Del Catecismo que se quiere su­

primir de las escuelas.) 
• Ü T ^ 

Para que vean los ciegos 

Luti ideas Hnarq[ui:4U'', cuy» prupa-
gaotlu tftivtu se va coiMiitieDilo ilestle 
ba3« müehos afioB en tiiie«tra patria, 
hau fructiñoadu una vez itián, y la se-
rnilla aembrada en las ettoueias ferre-
i-istaH He ha qouyertido en balas diñgi-
dau cüiitra el Jefe del iitta^. 

Los fti4^ti»»álo'llcfilteí^M«s piofesan 

auesina, porque brisas democráticas 
oreen ciertas estauciaá. El anarquismo 
es espantoso hujraoî n que arrolla cuan­
to a üu paso encuentra, y que tiene ju­
rado odio a nouerte a toda tetita co­
ronada. , • í) 

La sociedad no puede defenderse 
contra ellos por millones que gaste en 
servicios poliofaoos. Solo educando a 
la juventud en el respeto a los manda­
mientos de Dios puede llegar a estir-
parse esa llaga snoial. 

Entre esos mandamientos entá el 
quinto que dice tNo matarás» y la ex­
periencia viene demostrando con ate» 
rraduru frecuencia que loa que matan 
son los que odian los divinos preceptos. 

Hecho elocuentísimo es este de que 
nos ocupamos, para que la luz ilumine 
cierto ŝ ojos y mueva ciertos corazones, 
a fin de que a los hombres de mañana, 
se les siga enséfiando que Dios castiga 
con eternas penas al que iiriva de la 
Vida a un semejante. 

El niño que se eduque desconooien-
do esa prohibició|i divina, y al ser ma­
yor B6 le (liga quA la inteligencia fMi'; 
^ili(|«i#4(»erált^Íi^ matier̂ ^ khoii^'% 
é« ^é láanejar ño íáriha y 8ti|>rint{r 
de un tire oile qi0«p«iAal«la r^qtti«B 
le estorbe en su camino. 

V i l i II ' I I I -11 I'- I I ' I I 

Se Mcesita ser Binverigilenta, ea-
nalla y criniíial, para insinuar ras> 
treramMÍte «pñ loa oaiólittosfloiilos 
autores de los atentados hechos por 
1M» «üv«PiÍ8ti% pov siüi lf rtm^ 4e 
que ellos pueden aproyeohar la ocî * 
8i6n para arfiff e | t i^ anuirá «I ll-
bertina|e suici^ que nos rodea. 

{¥ híbfié Imbéciles JVif m trf' 
l^en j asimilen tonto o4io eontra 
^i eatoliolsino? 

En cambio, casi se dÜŝ nlpa ó de* 
ftebdté 1 lo» aseaindáí y trévolneiona^ 
ríos, contribuyendo a la anarquía 
de ideaaqne reina entre tonto mal 
llamada jibertod y dejando el am-
bif>Me p^ptanO/Of ¡(î ra jrecibir sin 
iiidigliaciión oéro «ieiitkáo. 

Dips inio ¿y e|ta es «4 «dorada 
patila? ¿y ei estelar iiaoión que dic­
tó leyes al nnfndo? 1 

¿Y estos vividores, que «si quie­

ren halagar a las masas, son hijos de 
mi madre Espafla? 

¡A la lucha, ciudad^no^! 
¡La ^cueUt «entra Dios! i 

Fruto de Kecturia lal)ot- ha sido la 
implttlbtucíSÍÍ pa'Bfc&rar de la eéouelá 
laka, ác las eatíuetiu »itt Diot* y como 
las cosas caen del lâ lgo a que KA incli­
nan, lie las etcueUu ^onira f)io*..., 

La» eHCû luH laicas, de que y« están 
intestadas casi todas las ciudades piiu-
oipalefi de Î tpftfia, son üegaU$ en tu 
fundarían y en tu fundumatnientof pero, 
además, son, en ge eral, asilos de la 
ignorancia infatuada, focos de corrup­
ción, centros de antipatriotismoi semi­
llero de antimilitaristas, vivero de 
anarquÍ3taa teóricos, cuartel do incen­
diarios práotiooB, fábricas de crimina­
lidad, «tn una palabra., 

En esas essuelas la instrucsión sólo 
es pretexto para una educación perver­
sa, que dan idea los textos que He po­
nen en manos de la ni&ez, comentados 
al vivo en las lecoionea. orales ordina­
rias que luego se traducen, por parte 
d^ loa alumnos, en impiedad agresivu, 
en procacidades de bnrdel y en blasíe-
mias horribles. 

La síntesis de esas ensefianzas es cla­
ra y expedita: NI DIOS, NI AMO, NI 
RELIGIÓN, NI PATRIA, NI FAMI­
LIA, NI LÉt . 

Frutos de las escuelas laicas 
Están a l<i vista de todo el toumio y 

los van gustando, quieras que no, las 
sociedades que toleran en su seno tales 
escuelas. 

Sus maestros ée jactan de ellos y los 
•BBaeñra peores, «twbe, pera elpor-

. venir. ^̂  .. .;:;'| ,̂  ^ „ ,. ,., i , ;!' 
Gbb'̂  tíi^k ÓaÜf ntin^ uno 4^ W ' 4 " -

. «Muf |^#;Í^ |im^4)bjM)^ dú^B îiíilet,̂  ha 
dicho al final del proceso que acaba de 
.belebráriíe en t'árls? *'"̂  

«Yo me he criado en una sO(»edad 
«in Dios, «in moral, fin decálogos me 
eduqué en una etat^ Mea, d^ donde 
ml( con la eoneéeneia d^i^* eabalh...* 

«No La dudéis, seAores magistrados, 
una toáedad guejmla lot a[ueifij9f Í\§ 
los tribunales áe justlcTa y'délat eecue-
tar, una oivilizaoi¿íÍáiae p^igue 
ideas religiosas, 
fruto que el aj 

ir por d este tesf^o de^ | |yor ex 
ceptíióiá no bask, l«ÍieHtadgBe|B orimi 
nales de Perfs Pinalátan M, s^uien 
Ih cada (TOSiS iáimet ^'W^ par' 
ktfékoé piíáibkt, apenat DOS proceden 
de las escuelas congregMioniatas o isa-
tólioas. Todos los demáá 40ii oZaianM 
de lat eacmlat nfiutrat. 

Tan graVe w la ntuaéi¿.i« oi-eada 
ptáil» esoaek ain Dios, en \Ft«iicia, 
quela conemncia ¡uíbliea ettd reaeeio' 
IfMMtdo eokrú la pal^ka teetaHa allí do­
minante desde el aeptenado de Mac 
Mahón. 

pued#||dar o t^ 

Pues bien; sabiendo todo ê K), y a 
liesar de todo «so, en Espafla vamos a 
niarplias forzadas a la tectarización 
(porque la,nfitUraUdado9 ii;Ml>osibl» y 
es un absurdo) déla e¡iicuela nacional. 

Pero quien ¿quiere eso? 
L&Wáttmátüi internacional, Ta'TniZt-

tuekSn IS^ de la Enteñaneá ŷ  él bíoijue 
de las izquierdas,—rtjmi/tcafiM, MKÍÜ' 
iútat, radkqlet, anarqui$t<at, iVPA-
CJHES!»—a cuyo servicio ferwíffi halla 
el partido demeprátieq (¿?) gpber>|ente. 

Y es de notar que todas lat« pe^pas 
que cmucientev^enie defienden el neutra­
lismo de Is escuela, se guardpin inuy 
bien, si sqî  padres de fî triilifi, de man­
dar sus hijos a las escuelas neutiras o 
laicas existeptes; al contrario, TODOS, 
SIN EXCEPCIÓN ALQUN^, LOS 
CQp'IAN A COLEGIOS O ESCUE­
L A ! CATÓLICAS, o a Congi-egapio-
nes religiosa t̂» 

Las ventajas, facilidades y excelen­
cias de las escuelas laicas, las reservan 
esos tales'^t»^ tn pobrh A ^ del 
pueUd.. 

fBasta! (Baatol Pero ¿cómo 
puede ser esto en un régi­
men dienM>erAti{Co, o iniayp-
ri tocio, jUendo nosoti^os, 
los católicos los m&s? 

¡Pues ahí verás! 
Y te K* voy á decir, numerando las 

causas: ' 
1." Porque el régimen democrát|oo, 

O de mnyorias, en Espafla, como en la 
msyor parte de las naciones latinas, 

' BÓlo existe de nombré y pata caz*ar in­
cautos. 

> S.* Porque hacen más ruido cien 
que griten y alboroten, que v^ñnteimi-
llotnes que camn y no se ;nuevan, del 
sitio., , 

3.° Porque hace moc^ísiqaos aficw 
que los católicos adoptamos la láotipa 
defensiva, que as la mis cómoda aban­
donando al enemigo la» mrmas oien9Í-
Vf» y de ponqaiata 

4." Porque, dentro de la táctica de­
fensiva, vamos desamparando, prudeU' 
temenie, posiciones magnificas, que el 
enemigo se apresura siempre a ocupar 
tortjitottiitoliw d« ttm itms* 

|. f 5.» £ P^qiieJitcumdos en obras pias, ; 
Ibénéfiiasil cuHÉr4Íp9, que al enemigo 

mos'déijádó li|}r¿ 
desdf jdpnde, ^ - , 

,eM> notl^anÉtralla, cuando no 
HJá y »mafm del tOdc). 
Poi-qae las clases directoras fue­

ra ríe una pet̂ aefla élUe, no se han da-
db Oiienta kiiñ del peligro que corren, 
nílie la misiSfi que les inoitittbe, ni dé 
la ftierzaqu^ tienen. 

¡L^efOi es preciso 
oambtair de nstema; 

E«to digo yo, lector aro^o; pero ^ 

ahora, dé momento, tó qtéé urge et po-
ner un veto tolemne, imperativo y ab»o-
luto al proyecto, oficialment*» atiunoia-
d^^d» la «ftf)ifwt|(fn:^|0flc«4^ las 
etcuelatpúblicas; que esto es lo que 
significa, hablando en plata, el proyec­
to^ d«r-Rotn«Rones de deoiaver -ubre"' la 
euMifl«Daa .lie k Dofitriof ,AristíAil% en 
mummé 
• -iMwitw afa obra;"pTi«rf" " - "*' '"""*• 

¿Quá*>dolí fAbw» DBftftĤ  s! ! •:•< A 
¿Quédebehacersj? Agitar Ja i opi­

nión, acribillar al gqbifirnp cpn protes­
tas de toda clase y de todas las clames 
sociales; organizar la dĉ fensa , legal 
de las leyes que van a vulnerarse; pre­
parar la ofensiva general para recon­
quistar el terreno perdido. 

¡A la lucha, ciudadanos! 
De la A. S. P. de Barcelona 

Dice un jpterj^ •fiole(ff madrileño: 
*St una cohfirmacfán nueva de lo qfte 

siempre hemos adverttdo, que no H trata 
de una simple modifleacián en nuestras 
leyes ¿U ehteñanza, sino de empreiuCsr el 
ieamiño de Tranaa^ y í^trtugát. 

Los caiStícós verán qué les eutlijgiU. 
A nuestro juicio, bastante îfiÍM fir­

mado, y vMÍtodo, y telegrafiado, y'd^ho 
bajo mil formas diferentes. 

¡Maldito el caso que se nos jkaoe/ 
^Cudndfi éoÍAéiizarerhóe á tobar' otra 

teelat* 
He ahi lo 9Íté mlla^itnppn^mdo¡^liáar• 

otras teclas,q^edenmti^mdei^ttridentes. 
'- . . , . i . l ! ' • ' • 1 • - " ' ' 'í'-'-''' '"•! 

¿Ni pan ni Catecismo? 
• ' • ' ' « • • § • " • ' " - • ' • ' • ' 

Caartdo Esî flii heceaitá 
pitra su floredmCénto 
diátfque IHiertadcaí «giiUfr», 
mAi qiie ley^, cumpliv̂ leato , 
de tanto como hâ  escrito... 

áe ha empefiádo Romanones 
—u otros qaé piénéátí Igual— 

: ea dar leyes a noatonea, 
diciendo qne nuestro mal 
se ĉ ra con r̂ vulfiiqn««. ¡ > 

En qué se fundt̂ n̂  no sé, 
oi me lo explico yo mismo; 
pero dicen que es porque 
hay sobra de CaWiamo/ 
o.sea, exceso,4e fe, ,,„,,,,,,,, 

ir eüe <(artfculo», que Iñ'fléro 
que fu> «e puede cpcpî rtar 

I ;fUéí»fe^ñíi.fle|ttri^jero. 
claro es que hay que limitar 
P<« ley, p̂ r <l^y>, 9 f»V>t ;: ' 

no importa, no, que up prelado 
,, ŝ é̂ mfa 0i|n^fefi^O.,, • >;'; "",.'••"• 

«que el pueblo está rebajado, 
T''Mĵ  poblé y-BecetílíJlpí i 

«de pva y de Cstecismo.» 
Iféíittpartii, no, que el clamor 

en favor de la moral 
sea aspiración mayor... 
(Es uft'á éUéstidn de honor 

, ĉ tfi la plfbe r̂ diî ltí.. 
.̂iĈ nĉ e, {l^«ho|^;ji^^r cootd'e,' ,'•• 

es la promesa o finanza? 
Pues, entooce||, no se esconde« 
que toma usted la éntefiansa 
por donde no correspaade. 

En tanto con tanta Icŷ  ; 


